
Hay colgado un crucifijo al lado de mi litera,  
me quedé mirándolo 
y preguntando .. ¿quién era?

Ese Cristo en la pared, me parecía conocido, 
¿lo habré visto por las calles? 
¿estaba preso conmigo?

Dime Jesús Nazareno, 
tú que escuchaste mis quejas. 
Dame tu respuesta sabia: 
¿dónde estabas, y quién eras?. 

Llegó la noche y el sueño me ganó en esta celda. 
De pronto a mi corazón hablaste de esta manera:
“Hijo mío, soy aquel que estuvo siempre contigo. 
Sufriendo cuando pecabas, 
y aún así yo era tu amigo. 
También soy ése que ves cerca de ti uniformado, 
y aquel compañero tuyo, 
por más que anduvo extraviado. 
Sabiendo ahora quien soy 
y uniéndose nuestras penas… 
Tanto tú al igual que yo, 
somos un Cristo entre rejas”.

(Miguel, voluntario de prisiones de Soria)

Cristo entre rejas 


